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Barricada de Papel nº81, Tercera Época. 30 de junio de 2025 

Es cierto que, para hablar de Cádiz, no podemos quedarnos solo en hablar de su luz, sus aguas y el arte 
y salero de su gente. Gente luchadora y trabajadora que ha tenido que organizarse de forma 
contundente para reclamar sus derechos en distintos sectores laborales. Uno de esos sectores, el de la 
metalurgia en Cádiz, se remonta a la época fenicia, que vio emerger una ciudad por la riqueza del 
territorio en cobre y estaño, así como otros metales. Desde esa época hasta la Edad Moderna, y con la 
proliferación del comercio, la zona ha estado fuertemente relacionada con todo lo naval y la industria del 
metal. 

Y no podemos negar que, donde hay industria y comercio, hay acaparadores y explotadores que intentan 
siempre sacar la máxima tajada a cambio del sufrimiento y la opresión a los y las trabajadoras. Por ello, 
también podemos hablar del arraigo y la tradición gaditana en la lucha por sus derechos y los diferentes 
conflictos ocurridos ya desde finales del siglo XIX. 

En un primer momento, estos conflictos y huelgas podían ser aislados, pero con las primeras 
organizaciones y asociaciones de trabajadores, la cosa cambia. Aunque debemos tener presente que era 
una época altamente clasista y jerarquizada, donde cualquier tumulto podía ser fácilmente fulminado por 
el poder establecido del momento. Aun así, todas las tensiones en el poder, la inestabilidad política de 
entonces y toda la evolución industrial marcan y hacen que se desarrollen con importancia los 
movimientos obreros en Cádiz. 
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La lucha del metal gaditano no nace el 18 de junio de 2025. Si remontamos la mirada atrás, 
encontramos, como ya hemos mencionado, diversos conflictos poco conocidos y poco documentados, 
pero no por ello menos importantes. Conflictos que han mantenido viva la llama de la reivindicación de 
los derechos y las mejoras de vida para trabajadores y trabajadoras de la zona. 

Ya en el siglo XIX, la difusión de ideas socialistas y anarquistas consiguió forjar el movimiento obrero 
gaditano, que se desarrollaría a través de la lucha sindical y las negociaciones colectivas, que en la 
práctica se visibilizan en huelgas y piquetes para la mejora de condiciones laborales y salariales, y una 
mejor calidad de vida. 

En este contexto, no vamos a olvidar la 
lucha de las cigarreras de Cádiz, Huelva, 
Málaga y Sevilla. Trabajadoras que 
sentaron un precedente de lucha para el 
resto de obreros y obreras de todo el 
Estado español y pioneras en la lucha por 
los derechos de las mujeres. Estas obreras, 
muchas de etnia gitana y provenientes de 
barrios populares, trabajaban largas 
jornadas laborales con salarios inferiores a 
los de los hombres. Con distintas huelgas y 
protestas pidieron la reducción de su 
jornada laboral, aumentos salariales y 
poder compatibilizar vida familiar y 
cuidado de sus hij@s. Sentaron un 
precedente en la lucha por los derechos de 
las mujeres, en la organización obrera y 
contribuyeron a crear algo tan necesario 

como la conciencia de clase entre la clase trabajadora. Destacaron por su combatividad, capacidad de 
organización y su sororidad, y por la creación de redes de cuidados ante la enfermedad, la vejez y la 
maternidad, para que ninguna se quedara atrás o fuera de la colectividad. La patronal temía 
enormemente sus levantamientos por la acción directa de las mismas y su repercusión popular, lo que 
hacía que les enviaran las fuerzas de seguridad, castigándolas con la mayor crueldad y usando la máxima 
represión del Estado contra ellas. Y no hablamos solo de golpes o multas, hablamos de palizas, asesinatos 
y escarnio público. Porque, claro, mujeres que se saltaban los cánones establecidos para ellas y 
levantaban la voz y el puño, eso era algo que no se podía consentir. ¿Esto nos suena mucho a los y las 
sindicalistas en lucha, verdad? 

Aparte de las cigarreras, podemos hablar de un 
movimiento obrero gaditano activo en su 
conjunto desde 1800, donde diversas cuestiones 
sociales, laborales y políticas preocupaban y 
afectaban a su calidad y mejoras de vida y 
trabajo. La defensa de los derechos, la 
participación en movimientos sociales y 
sindicatos contribuyen al desarrollo de las luchas 
que vemos hoy día. 

Este fragmento de una noticia en el conocido 
Diario de Cádiz de 1903 deja en evidencia que la 
lucha por los derechos no es algo de hoy día. 
Que, de hecho, nuestras luchas provienen de 
estas y que los sufrimientos que padecemos ya 
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los padecían nuestros compañeros y compañeras de antaño. Que la forma de reaccionar de los 
explotadores capitalistas y del Estado servil es la de reprimir y disuadir cualquier intento de mejora de la 
vida de la clase obrera a base de palos, tiros, asesinatos y cárcel. Incluso si la represión va dirigida a 
nuestros hijos e hijas, que sufren y padecen la explotación y miseria a la que nos quieren ver sometidas. 

 

 

Durante la represión franquista, también tenemos constancia de cómo el movimiento obrero gaditano, 
sobre todo el relacionado con la industria naval y el sector metalúrgico, tuvo cierta actividad, a pesar de la 
dura represión del genocida Bahamonde, aún proclamado y defendido en nuestro país a pesar de la Ley 
de Memoria Histórica. Hubo huelgas y conflictos laborales en dicho sector, pero que fueron altamente 
invisibilizados para evitar el efecto llamada en el resto del Estado y duramente represaliados, llenando 
aún más las fosas y cunetas de la vergüenza de esta época. 

Una de las formas prácticas de lucha que tuvo el movimiento obrero fue el carnaval gaditano, que 
también sufrió represalias, asesinatos y censuras. 

Sus letras atacaban todo lo que se podía atacar, y el dictador y el sistema de régimen y terror no se 
escapaban de las mismas. 



Número 80       Página 4 

 

En 1977, la profunda crisis económica que tocó de pleno la industria española afectó gravemente al 
tejido económico de la bahía de Cádiz. Y no podemos decir que entramos en años de miseria y 
precariedad para Cádiz, porque ya vamos comprobando que la miseria y precariedad es algo que 
veníamos arrastrando. Se produjo una gran movilización conocida como la "Huelga del Metal", que duró 
21 días. Fue un hito y ejemplo de lucha, y se caracterizó por las distintas manifestaciones y huelgas 
parciales en busca de derechos laborales. La huelga acabó con la firma de un convenio que muchos 
consideraron insuficiente, y promesas de carga de trabajo. Este período obrero despertó la conciencia de 
muchos e hizo ver la importancia de la organización sindical y la lucha colectiva por condiciones de 
trabajo dignas. 

En esta época, la reconversión industrial aparece en escena para "supuestamente" modernizar la 
industria nacional. Una medida impuesta por el gobierno progresista del PSOE, que siendo como decía 
que era, un partido del pueblo, comenzó a implantar medidas económicas neoliberales que afectaban 
gravemente a los sectores más populares de la población española. 

Así, siendo Cádiz, como muchas otras del Estado, una ciudad que vivía de la industria, vio cómo muchos 
de sus trabajadores y trabajadoras se quedaban sin empleo o sin carga de trabajo. Esto no afectó 
solamente a la industria del metal; afectó a todo lo que tenía que ver con industria: Construcciones 
Aeronáuticas, Tabacalera, la industria auxiliar que ocupaba la mayoría de naves de la Zona Franca, etc. 

Un acuerdo de reconversión acordado entre la UGT 
y el Ministerio de Industria de Felipe González dejó 
sin trabajo a 7.500 trabajadores de los astilleros de 
la bahía, a través de prejubilaciones y salidas 
voluntarias. Estas cifras han ido aumentando cada 
año y han sido un factor importante en las distintas 
movilizaciones que se han ido sucediendo en la 
zona. Otros factores decisivos han sido la alta 
precariedad, falta de vigilancia de los convenios, 
falta de carga de trabajo, incumplimiento de 
contratos y medidas de seguridad en los tajos, 
listas negras, etc. 

Movilizaciones a destacar, aparte de la de 1977: la 
de 1988 con la huelga general, la de 1995, 2021 y 
2025. Todas tienen elementos en común, como ya 
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hemos descrito. Y en todas es clave la represión policial y el castigo judicial por parte del Estado hacia los 
trabajadores y trabajadoras que salen con sus manos desnudas a gritar en las calles que quieren trabajo y 
un trabajo digno, respetando sus derechos. 

Una cuestión importante a destacar en las distintas 
movilizaciones de 2021 fue, aparte del exceso de 
uso de la fuerza policial (como siempre), cómo el 
gobierno progresista, con Marlaska a la cabeza, 
envió una tanqueta militar a las calles de la 
barriada obrera del Río San Pedro para disuadir o 
controlar a los trabajadores. Cosa que 
prácticamente era innecesaria, indigna y una falta 
de freno respecto a los derechos y libertades de la 
ciudadanía. Convirtieron dicho barrio en una zona 
militarizada, asustando a grandes y pequeños como 
si estuvieran en medio de una guerra. Señalar 
también que las "fuerzas de seguridad del Estado" 
no tuvieron pudor alguno en redireccionar a los huelguistas hacia dentro del barrio y así, primero, 
criminalizarlos por actos vandálicos al tratar de detener las agresiones hacia su persona, y segundo, 
disparar sin miramientos al lado de los centros escolares de infantil y primaria de la zona, quedando 
constancia de los diversos cartuchos encontrados en los patios escolares. 

En 2024, los compañeros y compañeras de Acerinox también son dignos de mención al protagonizar una 
de las huelgas y movilizaciones más importantes hasta la fecha. Estuvieron 137 días de huelga, con todo 
lo que ello conlleva. La paralización de la producción provocó caída de beneficios para la empresa y una 
disminución de la producción de acero inoxidable. La huelga consiguió frenar los despidos masivos que 
pretendía la empresa, mejoras salariales y cambios graduales en la reducción de turnos. Eso sí, estas 
mejoras eran insuficientes y no correspondían a las peticiones que hacían los trabajadores y trabajadoras 
a la patronal. El acuerdo fue firmado por UGT, CCOO y USO y rechazado por ATA. 

A modo de represalia, la empresa ha denunciado a ATA por supuesta huelga ilegal y les pide una 
indemnización de 181.000 € por día. También abrió expediente disciplinario a seis miembros del sindicato 
y a un trabajador independiente por su participación en las movilizaciones. Es evidente que es una 
estrategia de represión hacia el sindicalismo y la lucha colectiva que, organizada, es capaz de cambiar las 
cosas. Quedará feo escribir esto en un texto, pero "pa’ ti y pa’ mí, cucha, están flipaos estos de Acerinó, 
ellos han seguío ganando una milloná a costa de las espaldas de estos obreros, anda que..." 
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Se oyen tambores de guerra. 

Nos encontramos con una nueva negociación del convenio del metal en Cádiz. 
El día 18, Cádiz era un polvorín a punto de explotar. Por un lado, huelga del metal por no aceptar un 
convenio de miseria. Por otro, concentración en el hospital público de la ciudad por el desmantelamiento 
de la sanidad pública que está haciendo Bonilla y los suyos. Y finalmente, juicio a tres trabajadores de 
Airbus que se pusieron en huelga por negarse al cierre de su factoría. 

A "los 3 de Airbus" se les pedían tres años y medio de cárcel, 53.000 € en concepto de responsabilidad 
civil y 7.000 € de multa entre los tres. Ante esta atrocidad, se vieron forzados a aceptar el acuerdo de la 
fiscalía, quedando la represalia en el pago de la responsabilidad civil, 1.080 € cada uno de multa y 18 
meses de prisión. 

Y llegamos finalmente a lo que nos lleva a escribir este artículo: la histórica movilización del metal de 
junio de 2025. 

La patronal no se echa a temblar, a pesar de los 30.000 trabajadores en huelga en el sector, porque tiene 
un poderoso aliado: UGT, que negocia un preacuerdo saltándose todas las exigencias de los mismos, y 
CCOO, que, aunque no lo firma, está pidiendo en los tajos que vayan a trabajar. 

El miércoles 18 de junio y el jueves 19 está convocada la huelga por los sindicatos mayoritarios, y la 
mayoría de obreros y obreras secundan la huelga y las movilizaciones en la bahía. Empezamos a ver 
piquetes, huelguistas y expresiones de frustración y rabia contenida en las calles. Somos testigos de 
agresiones policiales y de un Estado que despliega su furia contra aquellos que vienen a pedir dignidad en 
sus puestos de trabajo. 

Los días 23 y 24 seguimos viendo distintas movilizaciones en las calles, con persecuciones y agresiones 
policiales, detenidos y represión, y más represión del Estado. Lo que también vemos es la solidaridad y 
cariño del pueblo, que los aplaude de forma constante cada vez que ve las columnas de trabajadores 
pasar. A pie de calle o desde los balcones, son muchos y muchas las vecinas que comprenden y apoyan 
que la lucha es el único camino para conseguir, arrancar y hacer que respeten nuestra dignidad obrera. 

El día 25, y ante la falta de alternativas para los y las obreras, la CGT convoca huelga indefinida en el 
sector para dar apoyo y cobertura a estos trabajadores que no entienden tanta agresión y rabia contra 
ellos en la búsqueda de una vida mejor. “Somos obreros, no delincuentes” es una de sus principales 
consignas. La huelga está legalizada desde el día 12, para mal de la patronal, que no acude ni a la 
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mediación, con lo cual no es legal la implantación de servicios mínimos por su parte. 

Manifestación a la que acuden al menos 10.000 personas de diversos sectores, edades y sexos. 

Y donde nuestro secretario general de CGT Andalucía, 
Ceuta y Melilla, y secretario general de CGT Cádiz, José 
Antonio Guerrero, explica claramente por qué es 
necesario hacer este tipo de movilizaciones y, sobre todo, 
la importancia de escuchar y aceptar las peticiones de los 
obreros y obreras a la hora de llegar a los acuerdos con la 
patronal. 

Hoy, 26, parece que el día está en calma. Pero los 
trabajadores y trabajadoras están asambleados en sus 
centros de trabajo, tomando decisiones y a la espera, de 
nuevo, de ver qué van a hacer los sindicatos mayoritarios: 
aceptar sus exigencias o volver a firmar un preacuerdo de 
indignidad, que olvida sus derechos laborales tan 
difícilmente conquistados y que, seguramente, hará que 
mañana vuelvan a salir a gritar que son obreros, no 
delincuentes. 

Recuerda que para poder hacer frente a las distintas multas y detenciones, hemos puesto a vuestra 
disposición una caja de resistencia donde podréis colaborar para poder seguir resistiendo ante la 
represión. Solo el pueblo, salva al pueblo 
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Barricadadepapel@cgtandalucia.org 

 

Dirección: Leonor Yebra Sánchez 

 

Todavía recuerdo las movilizaciones de Airbus en 

Cádiz, en medio de las manifestaciones la clase 

trabajadora transmite ese espíritu de lucha y no 

rendición que nos define como luchadoras, solo quien 

ha estado puede percibir esa nube de energía que te 

envuelve, es casi magia. 

Cuando veo las imágenes que los medios de 

comunicación transmiten, nada tiene que ver con la 

realidad que se vive en esos momentos, son 

incapaces de informar de una forma imparcial y desde 

la empatía de las personas trabajadoras que lo que 

menos quieren es perder parte de su salario haciendo 

huelgas porque se respeten sus derechos ya 

adquiridos. No es normal que después de tanto años 

de lucha en la Bahía de Cádiz como en muchos otros 

rincones del país, tengamos que movilizarnos solo 

para que se respeten derechos que ya fueron 

conquistados y en otras ocasiones solo queda ese 

camino para conseguir vivir un poco mejor, no se 

piden barbaridades solo coherencia.  

Desde el día de la huelga las imágenes que me llegan por vías directas, si transmiten ese espíritu de lucha, 

como se suele decir me ponen la piel de gallina al ver tanta gente unida todas a una con la idea clara de no 

dar un paso atrás. 

 

Desde Barricada de Papel mandamos todo nuestro apoyo a esa huelga y toda la clase trabajadora que la 

apoya. 

 

 

 


